
"Sus vidas cambiaron pero no se acabaron " 
  

Te confiamos Señor  

las almas de nuestros seres queridos,  

de las personas que han muerto  

sin el consuelo sacramental,  

o no han tenido manera de arrepentirse  

ni siquiera al final de su vida. 

Nadie haya de temer encontrarte,  

después de la peregrinación terrenal,  

en la esperanza de ser acogidos  

en los brazos de tu infinita misericordia.  

La hermana muerte corporal  

nos encuentre vigilantes en la oración y  

llenos de todo el bien hecho  

en el curso de nuestra breve o  

larga existencia.  

Señor, que nada nos aleje de ti en esta tierra,  

sino que en todo nos sostengas  

en el ardiente deseo de reposar  

serena y eternamente en Ti. Amén.  

  

      Papa Francisco 


